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¿HACIA LA REFOR-
MA DEL CANON?t
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Ia rcaor¡ación ütrúrgica decretada por cl Concilio Vaticano II ha iniciado, como
era de espcrar, por la Santa Misa. En marzo de l9é5 entraban en ügor una serie dc
norma!¡ que nodificaban sobre todo Ia celebración de la Liturgia de la Palabra. Pog-

teriormente, la admisión de la lengua hablada en el culto, recaía también preponde-
rantcmente sobre la primcra parte de la Misa. A esto hemos de añadir la reciente in-
troducción de la lectura continuada de la Escritura. La experiencia que la asamblea
cristir¡rra está haciendo de la <<nueva»> Misa cs, pues, lagunosa. Mientras por una parte
comienzan los ñeles ¿ descubrir el auténtico sentido de la celebración de la Liturgia
de la Palabra como diálogo con el Señor, siguen sintiéndose extraños en la parte
central de la Misa o Liturgia Eucarística. El signo cultual no ofrece aquí aún ele-
mentos suficientemente asequibles para una clarificación catequética o para u¡ra
participación inteligente.

Estas dificult¿des son objeto de atento examen por parte de los organismos de
la Santa Sede encargados de la elaboración de la liturgia posconciliar. El silencio
de estos dos ultimos años podrá parecer a algunos infecundo. Creemos, sin embargo
que la labor callada que los estudiosos están realizando produce ya sus frutos, f;icil-
ménte reconocibles en el campo cientifico. IJna serie de articulos y obras de eminen-
tes liturgistas, aparecidos a finales de 1966 y principios de 1967, se encaminan uná-
nimemcnte hacia el mismo objeto: el canon de la Misa romrina. Se habla claramente de 2 55
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r€y¡*iéa o de refqr-Be dcl Canon. Si bien no todos estos estudios !c mueter¡ cÉ una

tl*a'unániúio de eritlrio y de apreciación de tos variado y mütiplcs problcmas
que encicrra el Canon, ofrecen, sin embargo, una serie de puntoc de vista comune§
que creemos oportuno exponer aquí para facilitar así una rcfledón en un campo más
vasto de opinión de la Iglesia (1).

CorrsmDo FUNDAMENTAL

Es el problemq brisico que hay que plantearse antes de hablar de rcvisión del
Canon.

Constatamos, en primer lugar, que el Canon es ¿rnte todo una «Oración», la'
«Grande Oración Eucarísticar>, o sea, una oración de acción de gracias y de alabanza.
Inicia.precisamente con la i¡vitación «Demos gracias al Señorr> y termina crrn una
alabanza trinitaria refrendada por el Amén del pueblo cristiano: «Por é1, conél y en él
te es dado a Ti, oh Dios, Padre Todopoderoso, en la unidad del Espíritu Santo, todo
honor y toda gloria, por los siglos de los siglos>».

Conceptd de sumo interés que nos conduce directamente a la oración pronunciada
por Cristo en la institución de la Eucaristía. Cristo «bendijo>> y <<dio gracias»» (dr.
Mt. 26, 26-27; Js/lc. 14, 22-23). No sabemos más del contenido de esto que podernos

llamar el Canon de la primera Misa. Pero, sin duda, Cristo formuló su oración según el
modelo de la gran acción de gracias pascual de los judíos. Esta oración era fi¡ndamen-
talmente una acción de gracias por la salvación obrada por Dios para oon Israel a lo
largo de la historia. En los labios de Cristo tal oración se enriquecia con tm conteuido
evangélico; era la solemne proclamación en alabanza admirativa y jubilosa de las

maravillas que Dios había cumplido enJesús y más en particular de la obra maravillosa
con la cual estaba a punto de coronar todas las demás: la muerte y rezurrección de

Cristo.

De este núcleo de la tradición escrituristica proccden todas las oracioneg euca-

risticas que desde los primeros siglos han proliferado en las üturgias de la lglesia.
San Justino, que nos describe la Eucaristía de mediados del siglo n, dice gue el Presi-
dente de la asamblea toma el pan y la copa de vino, y alaba y glorifica al Padre de

todos por el nombre del Hijo y del Espiritu Santo; pronuncia después -añade- 
una

larga acción de gracias por habernos hecho merecedores de estos don€s. Tcrminadas la
oración y la acción de gracias, todo el pueblo presente aclama: Amén (2). Se mantiene

claramente en esta linea la breve y diáfana Oración Eucarística que a principios del
siglo rn nos ofrece la T¡adi.ción Aposülica de Hipólito: en ella se canta la obra de salva-

ción de Dios que se realiza en la creación del universo por el Logos preexistente y en la
obra de salvación del Logos encarnado y aparece resumida en la Cena (3).

La Oración Eucarlstica cristiana es, pues, ante todo una alabanza y un memorial.
El contenido de este memorial abarca toda la historia de la salvación y se centra cn

el suceso clave de la misma: la muerte y resurrección dp Cristo.

I

(l) Eatrc la r@iotc üleratur¿ sbre Ductro t@, reordúos: L. BoureR, E¡.Átüric. TM&lic a $úidill
¿¿ la'I+il¡;Ewhúittr:qur (Dtrtc 19ó6); C. Vrorccm, Il cwt¿ d¡ll¿ mcsa c h ifm lilr4-im (Torinelm
ióóol. ii* JJi""¿óo'i-os mooeáñG al Ca¡o¡'lc sist§: ¿¿ MciswDiq 87 (196ó); Rois¡. Lietb I
(t966) i E4hrwi¿.t Litwgitoc 6 (1966) ; Plor 36 (196ó).' (ii -s. JBiño, APolosla 165.

(3) S. l{nomo, 14 T¡ediciór Afi,ólia 1.25('
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La Iglesia, recogiendo el mandato de Cristo: <<Haced esto en memoria míá>>

(I Cor, LL, 24-25i Lc. 22, 19), celebra la Eucaristla y ve en ella un <<sacrificio»>, que es

memoria y actualización del único sacrificio de Cristo. Renovando este sacrificio, la
Iglesia lo ofrece de nuevo al Padre. Idea expresada con brevedad y justeza en el Canon
romano con las palabras: (Jn¡le et Íuntore§... offerimus. La Iglesia participa además
del contenido salvífico de este sacrificio por medio de la Comunión. Por lo tanto, en
el concepto de <<memoria»» se unén y explican maravillosamente los dos aspectos funda-
mentales de la Eucaristia: alabarna-acción de gracias y sacrificio-banquete.

Todo esto que podemos llamar el <<contenido fu¡damental del Canon>> estri pri-
mordialmente en el orden de la palabra, esto es, recibe significado primordialmente
de la grande oración de benüción y acción de gracias pronunciada por el sacerdote.
De ahi la importancia que tiene para una recta comprensión de la Eucarisda la for-
mulación lógica y jerarquizada de estos conceptos en el Canon de la Misa.

Est*ucrune LITERARTA

El Canon rornano comprende desde el diálogo que precede al prefacio hasta la
doxologla Pa ipstnn inclusive. Constatamos en seguida que la unidad estructural de
esta parte central de la Misa es difícil de delinear.

Tenemos, en primer lugar, el Prefacio y el Sanchts recitados eD voz alta y en
ia lengua hablada. Sigue una serie de oraciones reservadas al celebrante, quien las
recita en secreto. Finalmente, el celebrante levanta la voz para pronunciar, en latín,
Ia doxología frnal Pa ipnm y facütar asi el Amén de la asamblea. A estas fracturas
de la unidad de nuestro Canon hay gue añadir las producidas por cuatro Pt Christum
Domirum ,ustnhn. Amén, que hacen que éste aparezca como un conjunto de oraciones
yuxtapuestas unas a otras más que como una única Gran Oración Eucarlstica. Es
discutible la opinión de Bouyer que quiere ver en esta discontinuidad del Canon un
Signo de primitividad...

Los conceptos que se desarrollan a lo largo del Canon se nos presentan aún de más
dificil conjunción lógica. El Prefacio y el Sarutus tocan el tema de la accióa de gra-
cias y de la alaba¡za con referencia a las obras realizadas por Dios a lo largo de la
historia de la salvación.El Te igi.hn cofia brusamente esta lineae inicia unaseriede
oraciones de petición: Rogamus u petimus. La línea narrativa vuelve a aparecer con el
Q¿i pridir que nos lleva al relato de la Institución, següdo lógicamente del Und¿ ct
ttutnres. Con el Supra quu entra de nuevo la oración petitoria. El Per ipsum concluye
el Canon volviendo ala alabanza.

Mucho han escrito los estudiosos sobre las oraciones de tipo petitorio y sobre las
intercesiones del Canon romano. En general, reconocen su legitirnidad dentro de la
Oración Eucarística. Lo que impugnan es la distribución desordenada que presentan en
nuestro Canon actual. Para muchos, seria ruis lógico agrrupar todas estas intercesiones
al final del Canon, después del Urul¿ ¿t nenwes y antes de la doxología final.

Uno de los conceptos fundamentales de la Oración Eucaristica es el de la oferta
del sacrificio de Cristo al Padre por parte de la lglesia. Esto es expresado oportunamente
y con claridad en el Utd¿ et f,umorcs... offcrimus. Sin embargo, la aparición de la misma
idea en el Te igitur, Harc igitur, Quam oblatiorcm, parece desorientar y quitar fuerza
al offcrim*s del Unde et turnot¿s. Por otra parte, el concepto de oferta llega a dominar
de tal manera en nuestro Canon que oscurece el concepto de <<memoria>», el cual,
como dijimos, tendúa que estar en l¿ base de todo, como punto de rcferencia.
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En resumidas cucntas, el Canon actual a la carencia de una adecuada prercntación
sint&ica dc la historia de la salvación, une un conjunto de fracturas estructurales y de
contenido que hacen difícil su intelección.

EsrRucrflrRA Rrru,rL
Si prescindimos del Prefacio-§¿¿¿fir.r y de la doxología final, el Ca¡ron cs recita-

do por el solo celebrante y en silencio. Los estudiosos se muestran unánimer en proPuS-
nar la vuelta al canto o a la voz alta, según el uso romano h¿sta el siglo vm. No se

adüerte ya prcocupación alguna por buscar razones o justificaciones al gilencio del
Ca¡on rourano como comúnmente solía hacerse antes en todo comentario de la
Misa (a).

Et silencio del Canon hace que los ñeles centren su atención má* que cn la Ora-
ción Eucarlstica en los gestos que Ia acompañan, que se reducen casi exch¡sivamente a
la elevación de ambas especies y a las repetidas genufloriones del celebraote, gest6
todos de adoración. De ahi que a través del signo ge dé una catequesb eucarlstica par-
cial y periférica, poniendo en el primer plano de l,a atención el aspecto de la Misa
como culto de adoración eucarística. La Eucaristia 6 ü.t¿ bdo una oración de ala-
$q¡za y de acción de gracias...

Si bien el Canon es una oración eminentemente presidencial, es pronunciada en

nombre de toda la comunidad eclesial y debe, por lo mismo, llegar a todos. En carc
contrario, no es de o(trañar que lor¡ ñeles se concentren sobre sl misiros, en sus cosa§,

desconectándose del momento ritual que, por otra Parte, los debiera empcñar aún
más que otras partes de la Misa.

La actual participación externa de los fieles se reduce al diálogo inicial, alSout¿s
y al Ank que cierra el Canon. Los fieles son, sin embargo, los ci¡cu¡tststtcs que ofrecen
juntamente con el sacerdote el Sacri6cio. El plural de las oraciones dcl Canon llama
continua¡nente a toda la asamblea cristiana. También en este Pu¡to 3e desea una
renovación que, admitiendq una mayor intervención del pueblo fiel, respete el ca-

rácter sacerdotal o presidencial de la Oración Euc¿rlstica al misrrro tiempo que §u

catructura unitaria. El Canon en voz alta lleva¡á por sí mismo a plantearsc La intro-
ducción de la lengua hablada también en esta parte central dcl Sacrificio Eucarfstico.

El estado actual del Canon ofrece reales dificultades para una comprensión y
particig¿ción consciente por parte de la comunidad cultud. Si bien los estudios pre-

sentes forman en la Iglesia una fuerte corriente de opinión que ayudará sin duda a

que madure una pensada renovación de la Liturgia Eucaristica, la catequesis no puede

€sperar inactiva esta reforma. Es necesario abordar ya desde ahora una catcquesis
profunda de la Oración Eucarística. El conocimiento de los elementos fundamentales
de la misma y de los límites objetivos quc pr$cnta en la redacción de nuestro actual
Canon ayudarán a que tal catequesis sepa acentuar y jerarquizar aquellos as¡rectos

ésenciales y pcrmanentes, sin detenerse en los accidentales y periféricos. Esta labor
preparará además a los fieles para la aceptación consciente de una eventual reforma
dcl Canon rornano, en cuanto que en sus cambios estructurales y de forma sabr:in des-

cubrir siempre las líneas esenciales y tradicionales.

(4) V¿alc p. a. lo quc Scrmrzm mibe cn o omido übrito Meliloü*t mbrc le-rUü.c (8aelqm l9Ú0),
p. 2?i: «cl rilcrcio a cl Btlruio tltiro dc l,¡ mis e rm verdadcra preioidtd. Artc todo, libn cl sbliac tato
ic toda i¡a¡§cicaei¡ dc mtog inhábile. El ¡iloio a el alts c M qhorteióq 8l ¡il¡nci,s de lc fida Bl ¡L
lcocio qtcmo inüta a quc calb cl @razér. El rilcncio prcpan cl temo a l¡ invasión dcl jrttúlo cclotc. El rilmio
abrc a la voz dcl emor dc Ccirto, cl oldo quc rc ha erado ¡l at¡ét¡ito dc l§ @ tcFCná¡D.,58
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